
La	mujer	ha	sufrido	desde	los	albores	de	la	civilización	de	un	trato	discriminatorio	en	

todos	los	ámbitos	de	la	vida	pública	y	privada.	La	participación	política	ha	sido	uno	de	

ellos.	Durante	siglos	se	consideraba	que	la	mujer	no	poseía	las	aptitudes	intelectuales	

como	para	emitir	opiniones	sobre	asuntos	públicos,	y	menos	aún	para	formar	parte	de	

la	vida	política.	Existía	la	creencia	generalizada	de	que	las	mujeres	no	eran	aptas	para	

trabajos	 intelectuales	 y,	 por	 tanto,	 	 se	 les	 negaba	 la	 oportunidad	de	una	 educación.	

Solo	debían	dedicarse	a	las	labores	del	hogar	y	por	ello		

No	obstante	a	lo	largo	de	la	historia	han	sido	muchas	las	mujeres	que	han	accedido	a	

un	cargo	político:		La	reina	Hatshepsut	y	Cleopatra	en	Egipto,	la	emperatriz	Wu	Zetian	

de	 China,	 Isabel	 la	 Católica	 de	 España,	 la	 Reina	 Victoria	 de	 Inglaterra,	 Rosa	

Luxemburgo,	Clara	Campoamor,	la	Pasionaria,	Indira	Gandhi…		

Hoy,	en	el	 siglo	XXI,	 se	han	dado	pasos,	pero	a	 la	mujer	 le	 sigue	costando	acceder	a	

puestos	 de	 decisión,	 como	 ejemplo,	 en	 enero	 de	 2015	 sólo	 un	 17	 por	 ciento	 de	 los	

cargos	ministeriales	 estaban	 ocupados	 por	mujeres;	 la	mayoría	 en	 sectores	 sociales,	

como	la	educación	y	la	salud.	

La	valoración	del	 trabajo	realizado	y	 las	exigencias	sobre	ellas	es	mayor	que	para	 los	

hombres,	 sigue	 vigente	 el	 paradigma	 Goldberg:	 si	 se	 valora	 el	 mismo	 trabajo	 o	

discurso,	dependiendo	de	quién,	supuestamente,	lo	haya	realizado,	hombre	o	mujer,	la	

calificación	es	diferente,	siendo	mejor	valorado	si	se	atribuye		a		un	hombre.				

Pero	si	damos	un	paso	más	quizá	convendría	señalar	que	no	se	trata	de	que	la	mujer	

logre	 ser	 igual	 al	 hombre,	 somos	 diferentes,	 no	 por	 ello	 menos	 capaces,	 son	 cosas	

distintas.	Y	tendremos	que	mostrar	la	diferencia	escribiendo	y	trabajando,	para	poder	

desde	 el	 psicoanálisis	 transformar	 la	 ideología,	 que	 como	 sabemos	 es	 inconsciente.	

Escribir	nuestra	propia	historia,	así	podríamos	decir	que	Lady	Godiva	fue	algo	más	que	

una	 mujer	 belle,	 una	 imagen	 erótica,	 fue	 una	 luchadora	 por	 los	 derechos	 de	 los	

trabajadores,	lo	suyo	fue	una	reivindicación.	
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